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DESCUBRIR LA 
ESPIRITUALIDAD 

DEL PUEBLO 
por: 

Jorge Alvarez Calderón 

No se puede sepultar la luz 
No se puede sepultar la vida 

l\lo se puede sepultar a un pueblo 
Que busca la libertad. (1) 

El hecho está ahí. Las masas en 
América Latina se están haciendo pre­ 
sentes en la escena de una manera cada 
vez más fuerte e interpelante. Y esto a 
pesar de las políticas de· hambre, de las. 
campañas ideológicas de confusión y 
evasión, en suma, de todas las medidas 
que apuntan a desmoralizar a un pueblo 
y a hacerle perder su identidad. Es cier­ 
to que todavía amplias masas viven do­ 
lorosamente esta postración. Pero tam­ 
bién es cierto que desde unas décadas a 
esta parte algo nuevo está surgiendo en 
'nuestro subcontinente: se nota un pro­ 
ceso irreversible de rebelión contra esta 
situación de encadenamiento; hay como 
una "buena nueva" que recorre el con­ 
junto de nuestros .pueblos, motivo de 
alegría, de coraje, de combatividad y de 
canto. Es una buena nueva que, como 
en el Evangelio, alegra Ji. los humildes 
dándoles nuevos motivos de vivir y ate­ 
moriza a los Herodes- de turno acorrala­ 
de por la debilidad radical de su apa- 
rente fuerza (Mat. 2, 3-17). · 

La intención de este artículo es la 
de contribuir a preguntarnos lo que está 
a la base del 1proceso que presenciamos. 
Desea fijarse en aquella "espiritualidad" 
del pueblo en el sentido de conjunto de 
motivaciones, valores y experiencias que 
lo llevan a despertar y a entregar su vida. 

/ 



No nos referiremos por lo tanto en pri­ 
mer lugar a lo que más específicamente 
llamamos espiritualidad de las corauni­ 
dades cristianas o espiritualidad cristia­ 
na. Nuestro deseo es situamos a un ni­ 
vel más básico, más genérico, ahí donde 
el hombre encuentra motivos para ·cami­ 
nar y amar, ahí donde los creyentes en­ 
cuentran la base humana de su experien­ 
cia de Dios .. 

En efecto, como nos lo recuerda 
- S.Galilea, la Iglesia nos hace orar pidien­ 
do que el Espíritu "recree todas las co­ 
sas" y "renueve la faz de la tierra" (2). 
Afirma por lo tanto desde la fe una ac­ 
ción transformadora del Espíritu en e~ 
mundo que tiene lafuerza eficaz de ha­ 
cer surgir lo nuevo. Precisamente es.eso 
lo que estamos presenciando en nuestra 
América Latina como auténticas y hon- · 
das experiencias espirituales. masivas y 
personales, Conviene' por lo tanto acer­ 
camos a 'ese terreno. para comprenderlo 
mejor y contribuir a dinamizar ese rico 
proceso. 

l. El deseo 
de vida. 

. Instinto elemental, básico: nues­ 
tro pueblo desea. vivir .. Y lo hace con­ 
quistando paso a paso condiciones de vi­ 
da donde parece imposible crearlas. Al­ 
guien ha-dicho que los pobres muestran 

una suerte de empecinamiento en el vi­ 
vir cotidiano (3 ). Analicemos por ejem- 

- plo los imparables movimientos de mi­ 
gración interna. Gente sin tierra, sin ca­ 
sa, sin trabajo se mueve como inmensa 
marea en busca de no· sé qué tierra pro­ 
metida que el sistema imperante nunca 
podrá darle. Ese movimiento masivo 
tiene · un sentido político y espiritual 
muy grande aún antes de llegar a niveles 
de conciencia y organización. Son los 
pobres que surgen por todas partes, ocu­ 
pan las periferias de las ciudades, se ha­ 
cen presentes en sus calles como vende­ 
dores ambulantes, repletan los hospita- 

. les y las escuelas. Son una fuerza incon­ 
tenible, creciente, amenazadora para el 
orden establecido. Cuestionan al con­ 
junto de la sociedad. Si pensamos que 
las más de las veces esto se hace en con- 

' diciones infrahumanas de hambre y 
abandono, de inseguridad y desprecio 
social, comprenderemos la riqueza con­ 
tenida en este movimiento sordo y por­ 
fiado. Hay una suerte de "determina­ 
ción primordial, síntoma de una profun­ 
didad espiritual, de una juventud históri­ 
ca" (4). La motivación básica por la vi­ 
da lleva al pueblo entero a "salir de la 
tierra", a "irse a Egipto" porque no se 
resigna a morir (Gén. 42). Para muchos, 
el proyecto alternativo de sociedad no 
logra aún, ni siquiera, vislumbrarse. El 
sufrimiento es demasiado grande, la 
opresión demasiado dura. La esperanza 
no se vive positivamente: más parece te­ 
nacidad ciega. Algo así como un sopor- 

Etpueblo afirma-colectivamente su voluntad de vivir. 

tar y luchar contra toda esperanza. Pero 
es desde ese abismo donde se darán las 
condiciones para una auténtica mística: 
la mística 1de la vida. Por ello las pala­ 
bras de Jesús "Yo vine a que tengan vi­ 
~a y vida en abundancia" (Jn. 10, 10) 
tienen un sentido de Buena Nueva tan 
grande para los desposeídos de todos los 
tiempos. 

Por añora bástenos afirmar que lo 
más básico de la espiritualidad de nues­ 
tro pueblo -de ninguna manera lo más 
primitivo- es esa opción por la vida. 
Sobre todo cuando ella se mantiene y 
afirma porfiadamente en situaciones co­ 
mo las nuestras, que son, para las mayo­ 
rías, situaciones de verdadera muerte. 
La negación apela con fuerza la afirma­ 
ción. El despojo de todo derecho plan­ 
tea el derecho a la apropiación, el des­ 
precio a la raza y a la cultura va generan­ 
do fa necesidad de afirmación de identi­ 
dad. Y la represión brutal postula la li­ 
bertad. 'Esa tensión dialéctica se vive co­ 
mo verdadero drama, pero en él los des­ 
preciados y condenados de la tierra tíe-. 
nen las de ganar porque tienen la razón 
de la vida al lado de ellos. Su proyecto 
es pascual: incluye tiempo, sufrimientos 
de muerte y la muerte misma. Pero está 
animado por la mística de la vida. Está 
preñado de resurrección. Y eso es más 
fuerte que toda razón. Cabalmente es 
tan fuerte que permite que la razón fun­ 
cione, Desde esa tensión, lentamente, el 
pueblo crece en conciencia y en identi­ 
dad, se organiza, empieza a formular 
con más claridad su proyecto de vida, 
proyecto alternativo al de las clases hoy 
dominantes. Proyecto de una vida para 
todos. (5). 

ti.Alma 
Colectiva. 

"La unión hacela fuerza" es la ex­ 
presión embrionaria de la dimensión co- . 
lectiva de la vida del pobre. Su formula­ 
ción más consciente y combativa es a­ 
quella que tantas veces oímos en las ma­ 
nifestaciones populares: "¡El pueblo u­ 
nido jamás será vencido!", Aquí hay 

. más que una mera afirmación táctica. Es 
la intuición de una riqueza popular: lo 
colectivo como exigencia y condición de 
vida. 

Sin duda, esto se debe en gran par­ 
te a la toma de conciencia de que la a­ 
gresión de la que es objeto el pueblo no 
se dirige a individuos aislados, sino al 
conjunto de una clase explotada y expo­ 
liada. Pero ella plantea díaléctícamente 
una nueva forma de vivir en la que el in­ 
terés egoísta cede el paso al proyecto ~ 
lidario. En estas situaciones se va apren- 

• 
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diendo que la salida individualista no só­ 
lo es ineficaz como solución de conjun­ 
to, sino que distorsiona elementos bási­ 
cos de la espiritualidad popular. En cam­ 
bio los gestos de solidaridad, desde los 
más humildes y sencillos ( compartir un 
pan) hasta los más heroicos (arriesgar la 
vida por los intereses de sus compañe­ 
ros) dan nueva vida, enriquecen el con­ 
tenido del proyecto solidario. Lo cargan 
de humana afectividad. Son buenas nue­ 
vas para un pueblo. Se descubre. en la 
práctica y más allá de razonamientos 
que el . individuo deviene persona en la 
medida en que se hace para otros. En 
términos cristianos es el tema de la filia­ 
ción-fraternidad con su corolario: "El 
que pierde su vida la: ganará ... " (Me. 
8 ,3 5 y paral. ). 

La dimensión colectiva de la vida 
como valor no está ligada únicamente a 
la experiencia de explotación. Hay indi­ 
cios de su existencia y aprecio en las an­ 
tiguas tradiciones de nuestro pueblo. 
Son parte de su yo profundo. Ahí están 
por ejemplo en nuestro mundo andino 
las comunidades campesinas y las "t,nin­ 
gas". Son planteamientos d~ lo colectivo 
como proyecto de vida. En particular 
quiero referirme a estas últimas: en ellas 
el trabajo se vive como alegría comuni­ 
taria, como gozo de construir y transfor­ 
mar fraternalmente. Y luego todo se 
prolonga en la fiesta popular, momento 
de la expresión simbólica, lleno de colo­ 
rido; vida de hermanos donde todo el 
mundo sale a la calle, se encuentra en el 
baile, la procesión, la comida. Por lo ge­ 
neral, 'adernés, suele durar varios días: 
suerte de expresión sacramental de una 
vida que se la anhela prolongada, plena,· 
comunitaria. 

La espiritualidad de un pueblo es­ 
tá en relación con su identidad. Un pue­ 
blo aplastado calla, está, como muerto . 
Su espíritu explosiona puntual y sim­ 
bólicamente -por ejemplo en la fiesta- y 
luego vuelve a, callar. Como dijimos lí­ 
neas más arriba, su espiritualidad en si­ 
tuaciones de extrema postración es la · 
del sobrevivir empecinadamente. Pero 
hay mómentos esporádicos y coyuntu­ 
rales al principio, cada vez. más perma­ 
nentes ·y fuertes luego, donde los pobres 
logran aunar sus fuerzas, salir de su si­ 
lencio sufriente. Se afirman· y pueden 
decir ¡basta ya! ¡Sí.tenemos derecho a 
vivir, sí podemos! En estos mamen tos 
el pueblo se descubre como clase, en-" 
cuentra su identidad a otro nivel- ya no 
sólo de 'manera simbólica. Y p_orque se 
descubre fuerte y con la justicia de su 
parte, despliega creatividad y coraje inu­ 
sitados. Ahí vive plenamente. Vida co­ 
lectiva de potencialidades democráticas, 
solidarias, fraternas donde· va recono­ 
ciéndose como pueblo unido, en un~ 
misma causa, vivo. Experiencias profun- 

das en las cuales gradualmente se rom­ 
pen los esquemas introyectados por las 
clases dominantes- dependencia ante el 
fuerte, salida individualista, complejo de 
inferioridad- y el pueblo logra expresar­ 
se como afirmación. No es de extrañar· 
por lo tanto que en esas ocasiones y al 
finalizar esas intensas jornadas de lucha, 
un nuevo clima se respire en los sectores 
populares. En los barrios por ejemplo se 
vive algo así como una experiencia de 
tierra liberada. Las calles les pertenecen, 
la vida es de ellos, la justícia hd vencido. 
La gente ríe y comenta después de una 
victoria popular, los niños juegan en me­ 
dio de las pistas que mantienen aún los 
recuerdos de las tensas fatigas del día. 

.Por un momento al menos el mundo no 
es "ancho y ajeno" para los pobres. Han 
podido afirmar su existencia como fuer­ 
za, han logrado demostrar la debilidad 
del que se pretende fuerte. (I Cor.1,27). 
Alegría popular, preanuncio de la tierra 
- nueva donde "ya no habrá muerte, ni lu­ 
to ni llanto ni dolor, pues lo de antes ha 
pasado" (Apoc.21,4). 

En estas experiencias colectivas de 
afirmación y globalidad es donde el pue­ 
blo encuentra sµ identidad. Germinan 
en él nuevas potencialidades de arrojo y 
generosidad, se plantean con más clari­ 
dad las exigencias éticas de la nueva so­ 
ciedad por construir. El pueblo se forta­ 
lece y, si anteriormente su deseo de vida 
se manifestaba en el empecinamiento 
contra toda esperanza, ahora ya se ern- 

. pieza a vivir en positivo el "esperar con- 

tra toda esperanza" (Rom.4,18). Hay 
nuevos motivos de vivir y de amar por­ 
que el proyecto de la liberación plena 
empieza a vislumbrarse. (6). 

111. La , . . , orgaruzaeson 
popular corno 
experiencia 
espiritual 

El punto es delicado, complejo y 
merece ser tratado con mayor detalle ·y 
profundidad. Pero al menos en los lími­ 
tes de este artículo parece importante 
señalar algunas pistas que permitan ubi­ 
car la función de las organizaciones po­ 
pulares dentro del tema que nos ocupa. 

En primer lugar, la experiencia po­ 
pular nos lleva a afirmar con más fuerza 
el papel fundamental de la organización 
para que la masa se vuelva pueblo; para 
que Io amorfo cobre identidad; para que 
lo vago se canalice en proyecto¡ para 
que 1o débil se vuelva fuerte. El papel de 
la organización está ahí: permitir encon­ 
trar mancomunadamente el norte, hacer 
del pueblo fuerza eficaz. Para ello la: or­ 
ganización debe definir objetivos, metas, 
tareas y crear mística. Es instrumento 

En la organización popular el deseo de vida se hace proyecto de.vida. -- _.,_ 
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indispensable para que el proyecto avan­ 
ce y para que la espiritualidad del pue­ 
blo se mantenga viva y se ahonde. 

A través de las organizaciones la 
experiencia espiritual del pueblo avanza 
y madura. Sale de lo espontáneo y co­ 
yuntural- lo infantil- y empieza a cami­ 
nar ordenadamente: llega a su adultez, 
En la organización popular el deseo de 
vida se vuelve proyecto ·de vida, el llama­ 
do colectivo tiende a convertirse en co­ 
munidad. Las voluntades se fortalecen; 

' se empieza a tener fe en el mismo pue­ 
blo y de ahí se generan actitudes de . 
disciplina, arrojo y generosidad; signos 
de una corriente nueva de vida que lo 
fecunda todo. 

Para muchos, la experiencia espi­ 
ritual en las organizaciones es aquella de 
la opción de vida, de la entrega estable 
al proyectó colectivo. Exige dominio de 
sí mismo, don de sí; creatividad militan­ 
te y la capacidad tanto de ,recibir como 
de hacer críticas. .Demanda combatir 
con- fuerza la tentación permanente de 
dejar el proyecto· de los pobres en vistas 
a seguridades egoístas. En las organiza­ 
ciones se forjan los dirigentes en contí- . 
nua y orgánica relación con la base. Ahí 
se reciben los retos para proponer sali­ 
das creativas en situaciones inéditas: exi­ 
gencias de dar lo mejor de sí mismo a la 
tarea difícil y muchas veces peligrosa. 
La historia de un pueblo pasa por la his­ 
toria de sus organizaciones, por eso es 
importante que la masa se identifique 
con ellas, crea en ellas, las ame, esté or­ 
gullosa de ellas. 

Esto es tanto más importante 
cuanto- a este nivel también-: nuestro 
pueblo ha sido y es duramente maltra- 
tado. Desde la derecha es normal- se prender sino dentro de este proceso del 
han implementado siempreinstancias de difícil despertar y en ligazón directa 
clientelaje o de control. lnstrumentaliza- indirecta con las organizaciones popula- 
ciones yfrenos que nunca han pretendí- res. Anónimos en su mayoría- porque la 
:do respetar la dignidad de un pueblo si- situación es tal en nuestros países que 
no aumentar su alienación y dependen- · aún no se puede.conocer al pequeño por 
cia. Pero desde el lado popular estarnos su nombre-, sin embargo, al ser convoca- 
lejos aún de unaadecuada relación Van- dos, no ponen límites a su amor huma- 
guardia-masas que permita combinar a- no. Viven en lo concreto las palabras de 
decuadamente crecimiento desde la base Cristo "Mi vida,' nadie me la quita, soy 
y necesaria dirección. Aunque hay avan- yo quien la entrego" (Jn 10,18). "Nadie 
ces importantes en este terreno, no fal- tiene mayor amor que quien da la vida 
tan estilos y formas de actuar que, por por los que ama" (Jn 15,13). Estos már- 
-lo manipuladoras y antidernocráticas, tires latinoamericanos son gérmenes de 
no vehiculan suficientemente los anhe- la nueva creación de la que hablamos an- 
los objetivos de un pueblo, .. Vivimos to- tes, estímulos para amar hasta la entrega 
davía una etapa en la que las dirigencias total, motivos para afirmar con fuerza 
no han logrado a cabalidad ser parte or- cada vez mayor la validez humana de la 
gánica del pueblo en marcha. Hay una causa colectiva. Nuestros mártires son 
exterioridad por superar tanto en ellen- verificaciones admirables de una espiri- 
~aje, en estilo, corno en la conceptuali- tualidad popular que crece, se profundi- 
zación de la situación, y del quehacer. za y convoca. A su vez, ellos constitu- 

En este acápite debemos mencio- yen un llamado fuerte a la madurez y 
nar a nuestros mártires Iatinoamerica->, responsabilidad de las instancias organi­ 
nos. Son expresiones máximas de una --zativas del pueblo así como a la calidad 
espiritualidad vivida hasta las últimas personal de todo militante de la causa 
consecuencias. No se les puede corn- popular. 

Los justos del pueblo son testigos de 
la utopía: familiares de lnocencio 
Pacco, mártir de Cromotex, en los 

· funerales. 

IV. Los Justos 
del Pueblo. 
Actualización 
de la Utop_ía 

Entre las mmensas riquezas de la 
vida del pueblo', merecen atención espe­ 
cial- para nuestro estudio es~s hombres y 

· mujeres de madurez adquirida a través 
de los años y el sufrimiento, inmersos en 
~l pueblo, pueblo ellos mismos. La expe­ 
riencia dura de la vida en lugar de desha­ 
cerlos los ha paradójicamente humaniza­ 
do y de una manera ta1 que como me 
decía un amigo, aman a su pueblo "con 
cariño", tienen fe en su potencialidad, 
mantienen firme la esperanza de la tierra 
nueva, son como el pequeño resto de Is­ 
rael que espera la liberación del pueblo 
(Luc.2,26,38). 

Quizá no sean necesariamente di­ 
rigentes en el sentido detener capacidad 
ejecutiva o de dirección de masas aun­ 
que también los hay entre éstos, Pero 
tienen humanidad, sabiduría y esperan­ 
za. Cumplen dentro de la masa una fun­ 
ción de liderazgo moral. La gente acude 
a ellos en sus problemas y encuentra 
comprensión, acogida, consejo, aliento. 
Animan, levantan la moral. Su. presencia 
además es valiosa porque no es manipu­ 
ladora. Recuerdan permanentemente 
que la revolución no se puede hacer sin 
un respeto profundo por cada persona, 
sobre todo la rriás desposeída y margina­ 
da. Son la contraposición de la instru­ 
mentalización. Más aún, con su práctica 
afirman que la manipulación es, en lo 
profundo, ineficaz. La función de estos 
personajes es la de sanear desde el fondo 
el alma popular. Son brotes que el mis­ 
mo pueblo produce: por ello son ama- 

, dos y respetados. Son fuente de dignifi­ 
cación y de fuerza espiritual. 

En realidad estos hombres y muje­ 
res viven la utopía del tejido- nuevo de 
fraternidad como marco concreto de su 
práctica. Son un recuerdo permanente 
de que lo que es proyecto debe '.cons­ 
truirse ya desde el presente. Más aún, 
son el testimonio vivo de que en el pue­ 
blo la novedad esperada- por la humani­ 
dad que comunican- es ya una realidad. 

· Son signos escatológicos en el hoy del 
pueblo, anuncios ~~ncretos del adveni­ 
miento del Reino. · 

Es preciso valorar esta realidad 
existente en el pueblo como signo de u­ 
na verdadera espiritualidad. Son elemen­ 
tos fecundos. Su función es complemen­ 
taria a la de las dirigencias y organiza­ 
ciones. Les recuerdan continuamente el 
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polo referencial que les da sentido histó­ 
rico: el pobre concreto, ~l despreciado 
de acá. Son testimonios concretos tam­ 
bién de que lo nuevo es posible: su inte- . 
gridad cabal hace que el pueblo no pier­ 
da la fe en sí mismo. Y lo estimula a a­ 
vanzar sin desfallecer. Recuerdan final - 
mente la calidad de relación humana 
que el auténtico esfuerzo revolucionario 
nunca debe olvidar ni descuidar so pena 
de perder, su sentido. En efecto, los pro­ 
cesos de liberación generan grandes ten­ 
siones que muchas veces, por su intensi­ 
dad, en vez de humanizar deshumani­ 
zan. La lucha contra la explotación es 
difícil, compleja y demanda a la militan­ 
cia disponibilidad total. Los proyectos 
personales pasan a segundo plano cuan­ 
do se trata.de la causa urgente de los ex­ 
plotados. Ahí la tensión entre lo perso­ 
nal -no lo individual- y lo colectivo es 
dura y de difícil síntesis. El verdadero 

· revolucionario sin embargo debe tender 
a ella y ayudar a que sus compañeros 
de lucha lo logren. Aquí precisamente 
juegan un papel importante estos sabios 
populares cuyo amor "con cariño" es re­ 
cuerdo permanente y eficaz de que el 
hombre nuevo no es sólo para mañana, 
sino necesidad de realización cotidiana. 

V. La Iglesia 
de A.L.: 
profecía y 
gratuidad 

La comunídaé eclesial de A.L., en 
un proceso difícil y muchas veces tenso, 
va haciéndose pueblp. Mejor dicho, se 
está convírtíendóal pueblo que lleva en 
sus entrañas. Lo está haciendo en la me­ 
dida en que empieza a reconocer de nue­ 
vo en él -los pobres, los desheredados, 
las clases oprimidas- los primeros desti­ 
natarios y portadores del Evangelio. La 
"opción preferencial poi: los pobres", a­ 
firmada ya en Medellín y confirmada 
con mayor fuerza en Puebla, es a la vez 
la constatación de un hecho espiritual y 
diná_rnico -el potencial evangelizador de 
los pobres que la convierte (7)- y la a­ 
firmación que sólo por ahí puede pasar - 
una auténtica renovación eclesial (8). 
Al hacer este paso la Iglesia, lejos de di­ 
luir el mensaje divino del que es porta­ 
dora, le da mayor consistencia· porque 
lo convierte en palabra histórica, buena 
nueva para los pobres, anuncio y prefi­ 
guración del Reino. 

·, Es imposible hablar hoy de los 
Prncesos de liberación de nuestros pue- 

blos sin mencionar el papel que la Iglesia 
juega dentro de ellos. Y este papel se si­ 
túa precisamente al nivel de la espiritua­ 
lidad popular, donde la Iglesia aporta en 
la medida en que también, diaÍéctica­ 
merite, recibe. 

Los movimientos de liberación, en 
efecto, la están remeciendo. La obligan 
-desde "fuera"- a purificarse en profundi­ 
dad, a volver a sus fuentes. Me refiero a 
todos los acontecimientos de sufrimiento 
y lucha del pueblo que continuamente 
cuestionan a la comunidad eclesial y le 
exigen dar pasos siempre renovados, ca­ 
da vez más solidarlos, en la líneadel se­ 
guimiento de Cristo. Pero también estos 

- movimientos la ,están enriqueciendo des­ 
de "dentro". Porque, al hacerse pueblo 
la Iglesia permite que las clases popula­ 
res creyentes le den su cara concreta, sus 
rasgos concretos, es decir, nada menos 
que el bagaje humano, hondo de su espi­ 
ritualidad. Y .con ello aparece con nueva 
claridad que la tradición bíblica provie­ 
ne justamente de la experiencia espiri­ 
tual de un pueblo explotado en busca de 
la vida. Aquí también la experiencia e-· 
clesial de -estos años nos confirma que 
los pobres en nuestra Iglesia, con su 
fuerte carga de sufrimiento y humani­ 
dad, leen con nuevos ojos el antiguo 
mensaje, descubren en él matices y ele­ 
mentos fundamentales de los contenidos 
de fe que son díffcíles de detectar desde 
una situación instalada. Ellos permiten 
así que la Iglesia .se vuelva elemento di­ 
namizador del mismo pueblo. 

Entre los muchos .puntos que pue­ 
den abordarse en este tema, pienso refe­ 
rirme en especial a' la acción profética' de 
)a Iglesia, de arrollada sobre todo en estos 
últimos años, y a las comunidades cristia­ 
.nas populares que existen en 'iodos nues­ 
tros países y que están teniendo un papel 
muy importante en la vida .del pueblo. 
Ambos· elementos marcan nuestra histo­ 
ria, cada uno a su nivel propio. . 

La acción profética de 1a Iglesia ha 
tornado múltiples modalidades, - Pronun­ 
ciamiento de personalidades y 'cie sencillas 
comunidades, tomas de posición y accio­ 
nes "de solidaridad. Vóz valiente de denun- 

__ cia y gestos de entrega hasta las últimas 
consecuencias. Todos esos hechos han te­ 
nido implicancia social y política justa­ 
mente por manifestar la síntesis necesaria 
entre la fe y la lucha.por los derechos del 
pueblo. A través de ellos el "Verbo se ha 
hecho carne", se ha hecho pueblo, se ha 
hecho historia. A través de ellos "hemos 
visto su gloria" (Jn 1, 14) como juicio y 
liberación (9).Como resultado, el pueblo 
ha sentido a su Iglesia cercana, del lado 
de él en su heroica y desigual lucha. La 
Iglesia empieza a ser creíble para los po­ 
bres porque se encama. Es fl!.erza es­ 
piritual, comunidad que acompaña y 
sostiene en la esperanza. Dentro de 

esto, el evangelio es descubierto en to­ 
da su dimensión. Dios en particular 
-centro de la Buena Nueva- es visto en s1! 
verdadero rostro, como el Emmanuel, 
Dios-con-nosotros, Dios pueblo. Dios cer­ 
can_o que a la vez, como nos lo recordó el 
Papa (10). es también el Dios vindicador 
de los humildes cuya fuerza eficaz hace 
justicia y toma partido contra toda opre­ 
sión. La gente sencilla, formada con es­ 
quemas de religiosidad tradicional, com­ 
prende este mensaje con gozo. Su fe se 
enriquece y encuentra nuevos motivos pa-: 
ra levantada cabeza. Los falsos dualismos 
entre fe y vida, adhesión a Dios y lucha 
por sus derechos caen. Y la crisis inte­ 
rior -a menudo vivida inconscientemente 
pero con reales desgarramientos- en­ 

_cuentra caminos de solución. Esto libe­ 
ra; es buena nueva, yda nuevos motivos 
para vivir y luchar. El "esperar contra 
toda esperanza" adquiere rasgos más bí­ 
blicos de -seguridad y firmeza. Porque 
más allá de las crueles realidades que se 
viven a diario, está la promesa inconmo­ 
vible del Señor de la Alianza que se reve­ 
la como Fuerza, Roca y Salvación de a­ 
quellos que tienen hambre y sed de'jus­ 
ticia (Mat 5, 6). 

Las organizaciones populares de lu­ 
cha van reconociendo también la autenti­ 
cidad de estos testimonios que alimentan 
la espiritualidad de la masa. En Nicaragua 
y en El Salvador los casos abundan, pero 
aquí y en otros países también son los 
testimonios de aquellos "justos del pue­ 
blo" que desde su fe han dado la vida por 



los suyos. En ellos se hace síntesis la iden­ 
tidad .del pueblo creyente. Y por ello mu­ 
chas .veces su muerte adquiere una rele­ 
vancia especial. No sólo por lo que esas 
personas fueron sino por la comunidad 
que representaron: comunidad creyente 
y profética, portadora y signo d la fey 
esperanza bíblicas que animan a nuestro 
pueblo. · · 

Las comunidades cristianas popu­ 
lares, por otro lado se convierten cada 
vez más en piezas claves para el enrique­ 
cimiento espiritual de las masas, Esparci­ 
das por todo el continente, vienen siendo 
como un inmenso tejido desde abajo don'. 
de el pueblo pobre se rehace. Su función 
no está· al nivel de las tácticas y estrate­ 
gias sino al nivel de la globalidad de la 
vida y de la identidad profunda de las 
clases explotadas. 

Creo convepiente apuntar algunos 
.raportes de estas comunidades a.la espiri­ 
tualidad popular (11) . 1) Son la instan­ 
cia donde se interioriza y expresa la uni­ 
dad entre el proyecto histórico y la di­ 
mensión transcendente. En ese sentido 
el pueblo se afirma y se libera adquirien­ 
do. conciencia de la unidad y comple­ 
men taridad de estas vertientes de su. vi­ 
da. Profundiza así su vocación de gestoi· 
de nueva humanidad que no reduce nin­ 
guna de las dimensiones humanas. 2) La 
experiencia de filiación es vivida no co­ 
mo dependencia esclavizante sino como 
fraternidad liberada y activa desde la fe 
en un Padre que es amor. Ahí precisa­ 
mente él contenido de la fe.da un nuevo 
sentido, cristológico, a los anhelos de u­ 
na vida solidaria y democrática. 3) Las 
comunidades también se vuelven espa­ 
cios de resistencia y lucha (12). El pue­ 
blo mantien,e en ellas memoria de sus . 
gestas, y esto' es tanto más importante 
cuanto precisamente la intención existe 
de borrarlas de la memoria popular. Pe­ 
ro más aún, el pueblo en ellas mantiene 
la esperanza en los momentos de dureza· 
extrema, se fortalece con· el recuerdo bí­ 
blico de su vocación histórica y encuen­ 
tra comunitariamente la energía para 
combatir, mantener lo propio -su identi­ 
dad- y sacrificarse con coraje cuanto es 
preciso. Es instancia comunitaria de a- 
poyo y de fuerza. 4) Son lugares de con- Todo lo dicho nos permite entre- 
versión .de inmensa importancia en un ver la inmensa tarea que queda por de- 
sistema social predominante donde el !ante. La espiritualidad del pueblo es u- 
no-pueblo es tentación concreta perma- . · na realidad extremadamente rica: De­ 
nente a varios niveles: desde el arribismo bemos profundizar en 'ella, impregnar­ 
egoísta hastala búsqueda del poder en, nos de su savia. Ella.es signo yfruto de 
términos caudillescos y no solidarios; 1 una vida con características pascuales. 
desde el acomodamiento traidor hasta La Iglesia, como hemos tratado de mos- 
las rivalidades, desprecios mutuos-y ma- trar, no es extraña a esa espiritualidad 
los ejemplos que distorsionan la vida po- -sino forma parte de ella. Por eso es pre- 
pular. Las comunidades cristianas cues- ciso poner todo nuestro esfuerzo para 
tionan la globalidad y los diferentes ni- que la mística del pueblo se desarrolle 
veles de la vida- de. cada persona. Son en todas sus virtualidades y le permita 
ge
st
oras del hombre nuevo. Contribuyen mantenerse firme y esperanzado en la 

grandemente a la construcción del alma lucha, humano y profundo siempre. 

popular. 5) Son espacios de libertad y 
gratuidad. En un mundo hostil para el 
.pobre, donde la opresión asfixiante es 
asunto diario, la instancia comunitaria 
es aquella de la libertad: ahí el pueblo 
se descubre y expresa como persona. Y 
así adquiere calidad renovada parn ejer­ 
cer su responsabilidad. Las comunida­ 
des, ámbitos de alabanza y gratuidad, es­ 
tán llamadas a recordar continuamente 
el sentido de la vida y de las opciones. 
Su referencia al Padre, al Reino, la ora­ 
ción de gratuidad, la dimensión cele­ 
brante recuerdan constantemente que lo 
que buscamos no se agota eh el poder 
aunque pasa por él. Impide así que el 
pueblo se convierta en pieza deshuma­ 
nizada; asegura la calidad espiritual de 
la vida y del compromiso. 

NOTAS 

(1) Cancionero de las comunidades 
· cristianas: "Vamos cantando al Sefior" 
No. 90. , 

(2) Segundo Galilea, "El rostro Lati­ 
noamericano de la · espiritualidad. Las 
fuentes histórico-sociales de la espiritua­ 
lidad, Christus, No. 529, pg. 69. 

(3) Pedro Trigo, "Espiritualidad y cul­ 
tura ante la modernización" Chris...,·s I • . ~u ' No.529,pg.76. · 

(4)- Pedro Trigo, ídem." 

La Iglesia latinoamericana en este 
contexto socio-político concreto, suma­ 
mente conflictivo, y con las experien­ 
cias que ya ha adquirido eh su caminar, 
tiene el reto de hacer suya el alma popu­ 
lar de las masas y fecundarla con el men- 

. saje bíblico que, por otro lado, el pue­ 
blo siente · también como suyo aunque 
poco lo conozca explícítamente. Nues- 
tra Iglesia debe asumir esa responsabili- (6) Cfr. Miguel D'Escoto: "Reflexión 
dad. La Buena Nueva que predica en eclesiológica desde la experiencia de Ni- 
gestos y palabras debe estar orientada -y caragua", en, Páginas, Agosto 1980, pp. 
lo está en amplios sectores- a fortalecer , · 16 y sgtes. Hay apuntes muy valiosos 
la dimensión bíblico-creyente, parte del . en relación a lo expuesto en estos párra- 
ser de nuestro pueblo. Su acción ~e in- fos, . · · 
serta en el proyecto de transformación 
espiritual donde este pueblo está afir­ 
mando su ser: en su lucha por la vida, 
por. una vida en' relaciones imevas, den­ 
tro de organizaciones nuevas, en la for­ 
mulación de su utopía. La Iglesía en ese 
proceso tiene la _;responsabaidad de a­ 
nunciar al Dios de Jesucristo como el 
Dios que fecunda. desde dentro ese pro­ 
ceso y unifica la dimensión política con 

·1a dimensión de fe. Al afirmar porfíada-. 
mente la globalidad de la utopía, no nie­ 
ga las instancias propias de defensa y 
construcción de la nueva sociedad, Por 
el contrario las postula cada vez más au­ 
tónomas, unítarías y fuertes. Pero las u­ 
bica en un proyecto que no se agota só­ 
lo en la toma del poder. 

(5) Quizá lo más bello en estos. últi­ 
mos años eri el país es la entrada valero. 
sa de la mujer y de los niños en la lucha 
popular. La imagen de la madre y del ni­ 
ño dejan de ser símbolos de blanda ter­ 
nura. Devienen símbolos concretos de la 
afírmacíón-pascujj de un 'pueblo que di­ 
ce sí a la vida. 

.... 
(7) Puebla No. 1147. 

(8) Puebla No. 1141-1142. 

(9) En el libro póstumo de Hugo E- , 
chegaray, La práctica de Jesús, Cep, 
1980, Cap. IV, se ~dioan pistas suma­ 
merite sugerentes de Jesús como buena 
nueva para los pobres jíe su tiempo, 'cri­ 
terio para todo actuar eclesial. 

(10) Juan Pablo II, Discurso en el .san­ 
tÚario de Zapopán, Cfr. Páginas, Sepa­ 
rata 21-22, abril 1979. 

(11) Cfr. Documento final del IV Con­ 
greso Internacional Ecuménico de Teo­ 
logía, sobre todo II C y III a, donde se 
tocan puntos de espiritualidad vividos 
al interior de las comunidades. 

' (I 2) En· la experiencia dolorosa de los 
16 años de opresión en Brasil, las comu­ 

-nidades 'fían cumplido ese papel. La vita­ 
lidad actual de las clases popuiares brasi­ 
leñas no es ajena a la acción eclesial que 
en los años duros alimentó la espirituali­ 
dad de ese pueblo. Cfr. en especíaí los 
Encuentros de Vitoria y Joao Pessoa. 
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